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Ya había
terminado la clase. El viejo maestro Don Arcadio Sepúlveda,
refunfuñaba, mientras metía sus papeles y sus desgastados libros en
su envejecida cartera:

—Mañana no se
olviden de las tareas. Sobre todo traigan aprendida la tabla del
tres, que preguntaré… ¿eh? Después no me vengan con que no se la
saben. El que advierte…

En la clase ya
todos los niños habían salido pitando. Pablito salió corriendo
junto con dos amigos, Amelia y Eduardo. En el patio de la escuela,
Pablito les propuso:

—¿Qué? ¿Vamos
al huerto de la señora Macarena, a darle unos palos a las
abejas?

—¡Pero Pablito!
¿No tuviste suficiente con lo del otro sábado?—le preguntó
sorprendida Amelia.

—¡Bahh! Unas
picadas de naaaa—respondió quitándole importancia.

—Unas picadas
de nada, dice. Pero si nos persiguieron, por lo menos… por lo
menos, tres millones de abejas—dijo exagerando Eduardo.

—Jajajajaja,
pero si tú no sabes ni contar hasta cien—le dijo Pablito.

—Sí sé contar,
puedo llegar hasta mil—le contestó defendiéndose.

—¿Qué?
¿Vamos?—Volvió a proponer Pablito.

—Yo no voy, que
mañana D. Arcadio pregunta la tabla del tres—contestó Amelia.

—Ni yo tampoco.
Todavía me duele la picada de la frente.

—Son unos
gallinas. Iré yo solo—dijo enfadado Pablito saliendo en dirección a
su casa.

De camino a su
casa, iba cantando y silbando una canción que le había enseñado su
abuelo. Se paró porque a un lado del camino había un carromato
detenido, con una mula parda que comía hierba. El carro estaba
lleno de cacharros, cacerolas, telas, faroles chinos y muchos
platos. Había una pequeña escalera que daba acceso a la entrada del
carro y encima de la entrada, había un gran letrero hecho en
madera, que decía: Carrison, El Mago.

Pablito sintió
curiosidad y, muy despacio, subió los tres escalones. Asomó su
pequeña cabeza para mirar en su interior. Dentro había un viejo,
con muchísimas arrugas, con un gran gorro gris de ala ancha, unas
gafas redondas y una gran barba blanca que le llegaba al pecho. El
mago, sin mirar, le dijo:


—Pasa Pablito,
pasa, no te quedes en la puerta.

El muchacho se
quedó pasmado, preguntándose cómo aquel señor podía saber su
nombre. Dudó unos instantes sin saber que hacer, hasta que decidió
entrar.

El viejo
Carrison estaba tomando una infusión de hierbas que olían muy bien,
miró a su invitado y le preguntó:

—¿Tú crees en
lo mágico?

—¿Lo mágico? No
le entiendo, señor.

—Sí, la magia.
Observa—le dijo sacando una pequeña bola roja que tiró al aire y de
la nada, salió un lorito multicolor que se posó en el hombro del
joven.

—¿Cómo supo mi
nombre?—le preguntó.

—Bueno, eso no
es magia. Ha sido fácil, lo tienes escrito en la carpeta y como
ves, tengo muchos espejos. Solo hay que saber leer al revés.

—Ahhh, yo pensé
que como usted es mago, lo había adivinado, jajajajajaja.

—Soy mago, no
adivino. Son cosas diferentes. Los magos hacemos magia, los
adivinos no. Ellos pueden ver el futuro y saber cosas que nosotros
no sabemos. Bueno, ya se está haciendo tarde. Es hora de seguir mi
camino. ¿Quieres que te alcance a tu casa? ¿Vives lejos?

—No, que va.
Vivo aquí cerca, pero lléveme, nunca he viajado en el carro de un
mago—dijo entusiasmado.

Al poco
llegaron a las puertas de la casa de Pablito. Antes de despedirse,
el Mago Carrison cogió su viejo maletín, rebuscó dentro, sacó un
alambre dorado de casi un metro y le dijo al pequeño:

—Toma este
alambre, es mágico. Se llama Alambrín. Perteneció a un mago muy
famoso, que se llamaba Artuak y que tenía un hijo que no creía en
la magia. Siempre le decía que todo lo que él hacía eran trucos,
hasta que pasados muchos años, Alambrín lo convenció de lo
contrario.

—¿Y qué
hace?—le preguntó el niño.

—Si crees en la
magia, lo sabrás muy pronto—le contestó el mago.

Pablito cogió
el alambre dorado, lo miró durante unos segundos y lo metió en su
maleta. El Mago Carrison le tendió la mano, le guiñó un ojo y con
una sonrisa se despidieron.

Pablito se
quedó mirando como se alejaba la carreta, hasta que se perdió en el
camino. Entró en su casa y su padre ya le tenía preparada la
comida. Él comería con su mujer, cuando esta llegase de trabajar de
los invernaderos de flores a media tarde.

Después de
comer, Pablito subió a su habitación. Se tumbó en su cama, cogió su
maleta y sacó la libreta de tareas para empezar a estudiar la tabla
del tres. Cuando la abrió, pasó las páginas hasta llegar a la
lección que habían dado ese día. Se quedó asombrado, porque allí
estaba el alambre, dibujando un perfecto número tres.

Con los ojos
totalmente abiertos por la fascinación, lo cogió con
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